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A mis nietos Manuel y Emilio,
y a los que todavía puedan venir.









 


Una experiencia y un compromiso


Allá por 1952, un joven, estudiante de Historia, platicaba con un campesino, un hombre ya grande, en la pequeña pirámide del Tepozteco, arriba del bello pueblo de Tepoztlán, en Morelos.


El estudiante preguntó por Zapata. “Ustedes aquí deben tener muchos recuerdos de él”, dijo. La respuesta fue: “Zapata... Zapata fue el que terminó la obra de Morelos”. El estudiante se sorprendió. “¿Por qué dice usted eso?”, preguntó intrigado. “Pues porque Morelos corrió a los gachupines del gobierno, y Zapata los corrió de las haciendas”, contestó el campesino.


El estudiante iba a aclarar: Morelos no logró derrotar a los españoles, y Zapata quitó las haciendas a sus dueños mexicanos. Pero se puso a reflexionar, y vio que el campesino, probablemente analfabeta, había expresado una profunda visión histórica: la permanencia y continuidad de las luchas del pueblo mexicano.


El estudiante que, casi medio siglo más tarde, se lanzó a escribir el presente libro, nunca olvidó la lección.









Dedico este libro a las luchas del pueblo mexicano,
a sus hombres y mujeres que han pugnado y pugnan
por afianzar y superar nuestro país.


JUAN BROM
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Presentación


El Esbozo de historia de México está pensado para proporcionar una visión breve del desarrollo social, económico, cultural y político de nuestra nación, desde sus orígenes hasta hoy.


Muchas personas consideran tedioso el estudio de la historia, por la abundancia de fechas y nombres que se suelen presentar. Los indicados aquí son los considerados indispensables para la ubicación de los momentos históricos, sin pretender su memorización por el estudiante.


Con el fin de no romper la continuidad del relato se remiten a recuadros fuera del texto ciertas informaciones y datos anecdóticos. El Índice proporciona una relación de los más importantes, especialmente de los citados en capítulos distintos a los de su colocación.


El autor no se propone imponer ninguna interpretación particular, pero no puede ni desea renunciar a exponer sus propios puntos de vista. Su deseo es que éstos, de preferencia confrontados con otras concepciones, animen al lector a cuestionar lo expuesto y a elaborar, de manera razonada y con conocimiento de causa, su criterio personal.


El responsable del presente libro no ignora las dificultades enfrentadas para la selección de los datos que presenta y la sabe condicionada por su propia concepción histórica. Desde luego, reconoce la existencia y legitimidad de enfoques distintos al suyo. Corresponde al lector aceptar o rechazar el punto de vista expuesto y adoptar el que considere más convincente.









Introducción.
México: el río y las corrientes


Frecuentemente se compara la historia de un pueblo con la corriente de un río: ambas se nutren de muchos afluentes y se dice que uno o dos de ellos las determinan. Esta consideración tiene mucho de justo, pero también de arbitrario. ¿Qué podemos decir de las raíces y de las características de nuestro país?


Desde hace tiempo se libra una discusión: unos nos consideran prolongación de España, en vista del idioma hablado mayoritariamente, de la unidad formada durante la época colonial y del predominio de una forma religiosa. Otros, en cambio, ven nuestro antecedente principal en los pueblos indígenas, sobre todo en el azteca, porque éste había construido el estado más fuerte de la actual República en el momento de la Conquista. La propia palabra México es de ese origen, muchas ciudades y pueblos tienen nombres provenientes de esa cultura y son frecuentes los santuarios y edificios de gobierno actuales construidos en lugares antes ocupados por los llamados prehispánicos.


Hay una tercera interpretación, hoy en día muy aceptada, basada en las mismas características aducidas anteriormente: somos un país mestizo, una amalgama de elementos hispánicos y aztecas. Distintos intérpretes dan mayor o menor importancia a unos u otros elementos.


Sin duda, hay mucho de cierto en los tres planteamientos señalados. ¿Pero son suficientes?


Cualquier examen más profundo de nuestro pasado y presente nos hace ver que los enfoques mencionados constituyen simplificaciones excesivas. Los aztecas o mexicas fueron ciertamente el pueblo dominante en gran proporción del país, pero habían absorbido y desarrollado la herencia de pueblos anteriores o contemporáneos a ellos. Existían además muchas otras culturas, algunas de alto nivel, en el territorio actual de México. La diversidad de nuestro país, su riqueza cultural, tiene una deuda histórica con estas raíces autóctonas y sus descendientes, ya sean hoy de habla española o mantengan sus idiomas ancestrales.


A su vez, los conquistadores y colonizadores tampoco provenían de una cultura única. En su formación habían participado celtíberos, griegos, fenicios, romanos, germanos, árabes, judíos. Eran grandes las diferencias entre los pobladores de España, recién unificada en un solo estado en el momento de la llegada a lo que pronto llamarían la Nueva España. Todavía hoy son notorias las diversidades culturales en la península ibérica.


Los afluentes de nuestro río no se quedan en esto. Durante el periodo colonial fueron traídos esclavos negros, que se integraron a la población y le proporcionaron una importante aportación. También se incorporaron al México de hoy personas e influencias de casi toda Europa, Asia y países americanos, arribados desde el periodo colonial y con mayor intensidad a partir de la Independencia.


Estas aportaciones del pasado continúan, tanto a través de la llegada de personas como transmitidas por la radio, la televisión, el cine y la literatura. El río se sigue enriqueciendo permanentemente con distintos afluentes étnicos, políticos y culturales.


A su vez, México no sólo ha recibido influencias, sino también las ha aportado, a veces con gran intensidad, al resto del mundo. Formamos parte del enorme conjunto llamado humanidad, en la que todos participamos, queramos o no, para bien y para mal.


Hemos comparado aquí la formación de nuestro pueblo con la corriente de un río, con sus múltiples afluentes. Se trata de una imagen, que no debe aplicarse en forma rígida: en un río suelen mezclarse por completo las aguas provenientes de diversos tributarios; en un pueblo, y específicamente en el nuestro, el contacto entre sus integrantes da lugar a la aparición de diferencias de muchos tipos, en ocasiones causantes de conflictos, pero que sin duda constituyen una gran riqueza.


Los ríos nacen, recorren una trayectoria y “mueren” en otro cauce, en una cuenca, en el mar. Aquí también encontramos una diferencia fundamental entre la imagen empleada y lo que podemos decir de nuestro pueblo. Éste, ciertamente, nace y se nutre de múltiples fuentes pero también es parte del “gran río” constituido por la humanidad, sin “morir” en el mar que ésta forma. Durante un largo tiempo por venir seguramente continuarán existiendo los diferentes pueblos, en una interrelación más activa que en tiempos anteriores, pero manteniendo sus características propias. El nuestro no será una excepción.


Otra característica del río y de la sociedad es que, como casi todas las corrientes, tienen superficie y profundidad. A veces, su movimiento es parejo “arriba” y “abajo”, pero con frecuencia presentan una imagen tersa y de transcurrir tranquilo, mientras en el fondo se agitan contracorrientes, estancamientos y remolinos, cuyos signos frecuentemente son ignorados o despreciados por “insignificantes”; en algunos momentos brotan con vigor incontenible y alteran la aparente tranquilidad. También se da el fenómeno inverso: la superficie se muestra agitada mientras el fondo transcurre por su propio cauce. La relación entre “superficie” y “fondo” es compleja, y la acción de quienes integran el pueblo es uno de sus determinantes.


Nuestra participación en el “río” mexicano, y en el “gran río” de la humanidad, puede ser pasiva, dejándonos arrastrar por la corriente, alegrándonos si nos va bien o quejándonos cuando no es el caso; también nos es posible asumir un papel activo, conocer nuestros problemas y las diferentes opciones entre las que podamos escoger. Esta segunda actitud, para nosotros la auténticamente humana y libre, requiere saber de nuestro origen y evolución a través del tiempo.


Este conocimiento es un ingrediente insustituible aunque no suficiente para actuar con responsabilidad. El presente libro tiene por objeto presentar los elementos fundamentales de nuestra historia, plantear dudas, cuestionar afirmaciones. No puede ni desea ofrecer ejemplos a imitar o a repudiar, sino se propone facilitar la reflexión sobre el camino recorrido y acerca del que podemos escoger. Si colabora a profundizar esta reflexión, habrá cumplido con su objetivo.









Primera Parte
Raíz americana









1. Origen y desarrollo
de los pueblos autóctonos


El poblamiento de América


Hablar de la historia de México es reflexionar por quienes forman la sociedad mexicana, por sus antecedentes y su evolución, buscar sus características y las relaciones con otras sociedades. De entrada se plantea la pregunta acerca del origen de los grupos humanos que integrarían, con el tiempo, al pueblo de México.


Todas las sociedades se han preocupado por su propio origen. Las primeras explicaciones que elaboraron fueron de tipo místico o religioso, que atribuían la creación a varios dioses, a uno en particular o a alguna otra causa fantástica.


Las investigaciones científicas nos indican hasta hoy que el homo sapiens se formó en África, Asia y Europa, en un proceso que duró varios millones de años. No hay datos para suponer que la misma evolución podría haberse dado en el continente americano.


Las evidencias conocidas actualmente indican que los primeros pobladores de América procedían de Asia, y que su entrada tuvo lugar por el Estrecho de Bering. Éste, situado entre Alaska y el oriente de Siberia, mide aproximadamente 90 kilómetros de ancho; durante las glaciaciones, al bajar el nivel del mar varias decenas de metros, se transformaba en una extensa zona de tierra, llamada Beringia, que unía los continentes asiático y americano.


Tomando como referencia el periodo de la última glaciación, se supone que la primera llegada humana tuvo lugar hace 40 o 75 mil años. Posteriormente hubo otras inmigraciones por la misma vía.


Los recién llegados se fueron extendiendo por el continente, rodeando o atravesando las grandes cadenas montañosas, en busca de las mejores condiciones para la caza, la pesca y la recolección. En general, los hallazgos arqueológicos indican que la migración se realizó de norte a sur, ya que se han encontrado pruebas de la existencia humana en Alaska y Canadá, de hace aproximadamente 30 mil años, hasta llegar a la Patagonia con menos de 15 mil años atrás. Sin embargo, recientemente se han hallado elementos en Brasil y Chile, de una antigüedad probable de 20 a 45 mil años, por lo que se supone una llegada y dispersión muy antigua del hombre en el continente. Es probable que los primeros seres humanos hayan llegado a lo que hoy es México hace unos 30 000 años.




Los problemas del historiador


Para estudiar el pasado, el historiador utiliza distintos métodos y aprovecha variadas fuentes. Los periodos más remotos se investigan analizando huesos, excrementos (que proporcionan datos sobre alimentos y enfermedades), utensilios, pinturas y otros elementos. Se toma en cuenta también lo aportado por diferentes ciencias acerca de las condiciones prevalecientes en los momentos que se examinan. La información se enriquece, para periodos más cercanos a nosotros, con documentos escritos y, en el caso de acontecimientos contemporáneos al historiador, éste puede aprovechar también el relato de testigos presenciales.


En lo referente a los periodos más antiguos, el problema reside sobre todo en la escasez de datos, mientras para los posteriores se dispone de una sobreabundancia de éstos, y siempre se debe discernir entre los relevantes y los de escasa importancia. El investigador también necesita tomar en cuenta que los documentos reflejan, forzosamente, los conceptos y prejuicios de quien los haya elaborado.


Además, como sucede en todas las ciencias, la investigación arroja continuamente nuevas informaciones e interpretaciones, modificando con frecuencia lo que ya se consideraba confirmado.


Esta misma problemática afecta el conocimiento de la historia de México, desde la escasez de información acerca de los periodos antiguos hasta la dificultad de apreciación de los recientes.





También hubo contactos de pueblos asiáticos con el sur de América, en épocas posteriores.


A través de miles de años se formó un conjunto de sociedades, en el que se pueden distinguir tres niveles: 1) el de los pueblos recolectores, cazadores y pescadores; 2) el de los agricultores y 3) el de las zonas de alta cultura, constituidas en Mesoamérica (parte de México hasta América Central) y en la región andina de América del Sur. Entre todas estas regiones, hubo algunos contactos.


Al norte de Mesoamérica se extendía una zona conocida como Aridamérica, que no permitía la agricultura con la técnica de la época. En ésta había algunas regiones que contaban con agua, llamadas Oasisamérica, donde se desarrollaron pueblos agricultores.


Los límites no pueden considerarse precisos, ya que se fueron modificando en diferentes momentos y además porque en las mismas zonas se encontraban poblaciones de distintos grados de evolución.


El invento de la agricultura


A través de un prolongado proceso de trabajo y experimentación, los habitantes de América perfeccionaron sus conocimientos y sus instrumentos de caza, pesca y recolección. El único animal domesticado que los acompañaba desde Asia era el perro.
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Cacería del mamut
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En la cacería de grandes animales, probablemente poco frecuente, los cazadores espantaban al animal para que se atascara en una zona pantanosa y se le pudiera atacar con cierta facilidad.


La recreación representa lo que probablemente ocurrió a orillas del antiguo lago de Texcoco.


Hace aproximadamente nueve milenios empezó en América el cultivo de plantas útiles al hombre. Se trata de una gran variedad, entre la que se encuentran: maíz, frijol, calabaza, tomate, jitomate, amaranto (“alegría”), chía, zapote, cacahuate o maní, chayote, cacao, girasol, yuca, camote, y la papa o patata, originaria de América del Sur.


Asimismo se aprovechaba el maguey, del que se obtiene pulque y cuyas hojas tienen variados usos; el algodón, para fibra textil; el henequén, una variedad de agave, usada también en la elaboración de telas.


La más importante planta de las cultivadas en América era el maíz, el único cereal originario del continente, de una extraordinaria adaptabilidad a diferentes climas. Su desarrollo empezó en Mesoamérica hace aproximadamente siete mil años y el cuidado humano produjo, a través de los milenios transcurridos, las múltiples variedades actuales.


Los pueblos americanos solían intercalar maíz y otras plantas en el mismo terreno, lo que permite un trabajo más continuo que el cultivo de una sola especie y reduce el agotamiento del suelo. En muchas partes se construyeron sistemas de riego. En lagos de poca profundidad se creó la chinampa, constituida por un pequeño islote artificial, generalmente afianzado con árboles en sus orillas, que permite un cultivo de alto rendimiento gracias a la humedad que absorbe. Todavía hoy se aplica esta técnica, como sucede en Xochimilco, al sur de la ciudad de México.




La zona andina


En la vertiente occidental de los Andes se desarrolló una floreciente agricultura, apoyada en grandes obras de riego. Hacia el año 1000 d.C. se estableció ahí el dominio inca, con un estado centralizado. Se construyeron imponentes ciudades y excelentes caminos que permitían una rápida y eficaz comunicación y el dominio efectivo de la extensa región.





A diferencia de la gran variedad de plantas cultivadas en América fueron pocos los animales que pudieron ser domesticados por el hombre. Los más importantes eran distintas especies de perros y de guajolotes o pavos. En la zona andina se criaban la llama y la alpaca, de las que se aprovechaba la lana, y la llama también se utilizaba como bestia de carga, sin que llegara a desplazar a los cargadores humanos. No existía ganado mayor que pudiera ser domesticado, como el vacuno o el equino, lo que probablemente fue la causa de que en el continente no se utilizaran el arado y la rueda.


La evolución de los cultivos permitió un paulatino cambio en la alimentación y la aparición, en el tercer milenio a.C., de los primeros pueblos cuya vida ya no se basaba en la caza o en la recolección. Se desarrollaron aldeas permanentes, que antes sólo habían existido en muy pocos lugares, sobre todo donde había pesca abundante. Al mismo tiempo se inventó y se perfeccionó el arte de modelar y cocer la arcilla, la cerámica.


La agricultura no solamente facilitó la aparición de aldeas y después de ciudades permanentes, sino también que una pequeña parte de la población se dedicara a actividades como arquitectura, ciencia, filosofía y arte. Esta evolución se inició en Mesoamérica y en América del Sur, entre el segundo y el primer milenio a.C.


 


Evolución del maíz
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A través de varios milenios de trabajo humano, este cereal evolucionó de su forma primitiva a las actuales.


CUATRO MILENIOS DE EVOLUCIÓN
 (2500 a.C. a 1521 d.C.) 


El Centro y el Sur de la actual República Mexicana ocupan gran parte de Mesoamérica. En esta región se desarrolló un vigoroso complejo cultural con múltiples características comunes, entre las que se encuentran el cultivo del maíz, la construcción de chinampas, las pirámides escalonadas, el juego de pelota, la escritura jeroglífica, los signos para designar números, el ciclo de 18 meses de 20 días cada uno, concepciones religiosas y determinados tipos de sacrificios humanos, así como guerras para conseguir víctimas que ofrendar.


Este complejo cultural empezó a definirse lentamente hacia el 2500 a.C., para adquirir características precisas un milenio después y terminar con la conquista española, a principios del siglo XVI. Durante su larga evolución se produjeron importantes cambios y se desarrollaron modalidades específicas, en el marco de la unidad de las regiones de Mesoamérica. Las experiencias acumuladas, así como las formas de vida y la mentalidad que se crearon, constituyen una importante raíz de la idiosincrasia del pueblo mexicano de hoy.


Los investigadores han elaborado diferentes periodizaciones de las culturas mesoamericanas. Una de ellas, fundamentada en la organización de las sociedades, considera tres etapas: 1) de cazadores-recolectores (que abarca de la llegada del hombre a América a la formación de las sociedades agrícolas); 2) de sociedades agrícolas igualitarias; 3) de sociedades agrícola-militaristas estatales.


Se utiliza en este libro la forma más común, estructurada en tres periodos: preclásico, clásico y posclásico. Se presentan las características generales a través de su evolución y, en otro capítulo, se señalan rasgos importantes de varias culturas y pueblos de la región.


En el preclásico (2500 a.C a 100/200 d.C.) destacan la cultura olmeca y, con formas semejantes, las del altiplano central de México, que culminan en las fases más antiguas de Teotihuacan (Pirámide del Sol), de Monte Albán en Oaxaca y de las culturas mayas. Abarca también regiones de Guerrero y del Occidente del país.


En el clásico (100/200 a 900/1000 d.C) sobresalen Teotihuacan, Monte Albán y la región maya.


El posclásico (1000 a 1521 d.C.) abarca, entre otros, mayas, mixtecos, zapotecas, toltecas, huastecos, totonacos, mexicas (aztecas) y demás pueblos nahuas, y purépechas (tarascos).


La sociedad, la economía y el gobierno


El periodo preclásico. Antes de que se practicara la agricultura, apenas existía la propiedad individual; los grupos humanos consideraban propio el terreno en que recolectaban, cazaban y pescaban, y sus integrantes sólo eran dueños personales de sus armas y otros utensilios. El trabajo se dividía básicamente entre hombres, cazadores, y mujeres, recolectoras; probablemente había personas especializadas en las relaciones con los dioses o en actividades artísticas, pero las condiciones difícilmente permitían la existencia de núcleos dominantes estables.
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Cuando la agricultura llegó a ser importante cambió la situación. Ya se producía lo suficiente para sostener a grupos humanos que no participaban en la obtención de los alimentos y de otros productos básicos. Pudieron aparecer, y aparecieron, quienes se dedicaban básicamente al arte, a las actividades religiosas, al gobierno y a la ciencia. Con frecuencia, estas funciones eran ejercidas por las mismas personas.


La nueva forma social se dio en la cultura olmeca, desarrollada principalmente en la costa del Golfo de México a partir del 1200 a.C., cuando aparecieron centros ceremoniales sostenidos por los campesinos que vivían dispersos alrededor de éstos.


Llaman especialmente la atención las cabezas colosales, esculpidas en piedras llevadas a la región, que probablemente representaban personajes destacados. La elaboración de éstas, así como la realización de otros trabajos demuestran la existencia de una sociedad organizada, capaz de coordinar la labor de centenares o miles de personas, y la fuerza de un grupo gobernante estable.


Cabeza olmeca
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Se han encontrado más de 15 esculturas de estas cabezas gigantes, algunas de las cuales pesan más de 10 toneladas.


“El luchador”
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Es notoria la impresión de fuerza y movimiento en esta escultura olmeca.


En una amplia zona de Mesoamérica se dio un desarrollo paralelo de esta cultura, debido al intenso intercambio de los diversos productos elaborados en sus diferentes regiones; también hubo guerras entre sus pueblos. Los ríos navegables de la parte costera facilitaban los contactos entre ellos.


En el periodo clásico (siglos I a X d.C.) se consolidaron las diferencias entre las distintas culturas y las estructuras, formadas durante el periodo anterior.


Teotihuacan, fundada en el periodo preclásico, tenía ya una sociedad altamente organizada, con barrios especializados por profesiones. La ciudad realizaba un extenso comercio que se extendía hasta América Central. Sin duda existía un grupo gobernante definido, probablemente integrado por sacerdotes y militares. El apogeo de este centro, que fue la gran metrópoli del Altiplano central, abarcó del siglo IV al VII d.C.


Cerca de la actual ciudad de Oaxaca se desarrolló Monte Albán, centro zapoteco muy influido por Teotihuacan, a la que sucedió como eje cultural. En las tierras bajas del sureste mexicano y de América Central, en los altos del actual Estado de Chiapas y de Guatemala, así como en la península de Yucatán se desarrolló la cultura maya.


El periodo posclásico (siglo X hasta principios del XVI) nos es más conocido que los anteriores debido a la mayor abundancia y mejor conservación de sus construcciones, su cerámica y otros objetos, y gracias a los relatos recopilados por los conquistadores o elaborados por autores indígenas bajo el dominio español.


Había importantes diferencias entre los múltiples pueblos de ese periodo, pero lo que conocemos de varios de ellos, sobre todo de los mexicas, presenta una imagen de las características más generales.


La forma básica de organización era el calpulli (la “ll” en palabras nahuas se pronuncia “l-l”), existente desde tiempo atrás. Consistía en un clan o grupo de familias, las cuales consideraban tener un ancestro común. Los campesinos, además de cultivar la tierra realizaban también otras labores para satisfacer sus necesidades básicas, entre ellas el hilado, el tejido simple y la elaboración de prendas de vestir. Había asimismo calpullis de personas dedicadas a oficios de alta especialización, como orfebrería, tallado de piedras finas, medicina o comercio, junto a la agricultura.




La información acerca de los pueblos indígenas


La vida e historia de los pueblos indígenas fue descrita en varias obras del siglo XVI, algunas de ellas de autores religiosos. Entre éstas se encuentran la Historia general de las cosas de Nueva España, de fray Bernardino de Sahagún, que puede considerarse el primer estudio etnohistórico de América; la Relación de las cosas de Yucatán, de fray Diego de Landa; la Relación de Michoacán, compilada por fray Jerónimo de Alcalá. También se conservan trabajos de relatores laicos, entre ellos la Crónica Mexicana, de Hernando Alvarado Tezozómoc y las Obras históricas, de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, ambos de la nobleza indígena.





Era escasa la diferencia en el nivel de vida entre los miembros del calpulli; sus integrantes colaboraban estrechamente entre sí y se protegían mutuamente. El gobierno de la comunidad estaba en manos de un señor, elegido entre familias determinadas, las que constituían así una aristocracia local. Muchas características de sus formas de vida y organización sobrevivieron en el periodo colonial y perduran en la actualidad.




El hueytlatoani y el tlatocan


Los gobernantes nahuas ostentaban el título de tlatoani (“Señor”); el jefe de Tenochtitlan tomó la designación de hueytlatoani (“Gran señor”), para señalar su supremacía sobre los jefes de los Estados vecinos. Junto a él existía el tlatocan, un consejo integrado por cuatro señores, que escogía al sucesor del hueytlatoani a su fallecimiento, entre los miembros de la familia de éste. Durante mucho tiempo, dicho consejo tuvo gran importancia, pero en la época de Moctezuma II, en cuyo periodo se produjo la llegada de los españoles, ya no podía decidir sino sólo asesorar al “Gran señor”.





La tierra era, en su mayor parte, propiedad del calpulli, entregada en parcelas a los jefes de las familias, las que la trabajaban y vivían de su producto, pero no la podían vender ni dejar de cultivarla. Lo cosechado en algunos terrenos, cultivados por los integrantes del calpulli, estaba destinado a sostener servicios públicos, religiosos o administrativos.


Existían también tierras propiedad de nobles, las cuales podían ser vendidas. Las trabajaban campesinos que no tenían derecho a abandonarlas.


Sobre esta base estaba edificada toda una pirámide social, que evolucionó con bastante rapidez. Los relatos mexicas indican que en un primer periodo, durante la larga migración de ese pueblo y en los primeros tiempos de su vida en el Valle de México, los dirigían sacerdotes. Luego fundaron su ciudad, Tenochtitlan, en una isla del lago de Texcoco (se cree que en el año 1325), inicialmente como un pobre asentamiento, tributario de los tepanecas de Azcapotzalco.




Cambio político-religioso


Fray Bernardino de Sahagún recibió de sus informantes indígenas el relato de que “inventaron (los sabios) la cuenta de los destinos, el libro de los años, la cuenta de los años, el libro de los sueños. Concertaron la forma en que se conservarían. Y así fue mantenido durante todo el tiempo que permanecieron el gobierno tolteca, el gobierno tepaneca, el gobierno mexica; y durante todo el gobierno chichimeca. (...) Porque se guardaba la historia; pero ardió cuando gobernaba Itzcóatl en México. Se hizo concierto entre los señores mexicas. Dijeron: ‘No es conveniente que todo mundo conozca la tinta negra, los colores (la sabiduría). El portable, el cargable (el plebeyo, que según esta concepción debe ser conducido como bulto por el grupo en el poder) se pervertirá, y con esto se colocará lo oculto (el arte mágico) sobre la tierra; porque se inventaron muchas mentiras’.” También se decía que “muchos fueron tenidos por dioses”.1


Esta alteración acordada por los señores mexicas puede interpretarse como una acción para acabar con los liderazgos populares, en los que el dirigente se proclamaba encarnación de un dios, y justificar así la autoridad central de los gobernantes de Tenochtitlan. Acciones semejantes han sido realizadas por muchos grupos gobernantes, para legitimar su dominio.





El mercado de Tlatelolco
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En Tlatelolco, ciudad dominada por los mexicas, se encontraba el gran mercado donde se comerciaba con todo tipo de mercancías, bajo la severa vigilancia de las autoridades.


 


Casi un siglo más tarde, los mexicas pidieron, probablemente por acuerdo de una asamblea popular, que los señores de Culhuacan les designaran un tlatoani (“rey” o “señor”). El nombrado, Acamapichtli, era considerado descendiente de los prestigiados gobernantes toltecas, que habían brillado en Tula a principios del periodo posclásico.


Los señores de otros pueblos, como los mixtecos en la actual Oaxaca, procuraban también el enlace con personas provenientes de la misma nobleza tolteca. Este deseo de emparentar con las familias que habían gobernado en Tula indica el gran respeto que se sentía hacia la aristocracia y el deseo de obtener legitimidad a través de su relación con ella.


En 1428 se rebelaron Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan contra Azcapotzalco e iniciaron su carrera de conquistas por la Cuenca de México. Con el crecimiento del poderío mexica se fortaleció una aristocracia guerrera y administrativa que vivía del trabajo de campesinos sujetos y de los pagos por su desempeño en el gobierno. Se desarrolló una clase de comerciantes (pochtecas), muchos de los cuales llegaron a adquirir grandes riquezas y, además de realizar un activo intercambio de mercancías, servían de espías a Tenochtitlan.


En el reinado de Moctezuma II, Xocoyotzin (“el Joven”) (1502-1520), se acentuó más la división en clases sociales. Ya sólo los hijos de nobles (pillis) eran admitidos para ejercer funciones de gobierno, a las que antes se había podido acceder por méritos en la guerra. En esta forma se afianzó el predominio de la nobleza.


Existieron esclavos, en su mayoría prisioneros de guerra destinados a ser sacrificados a los dioses. También los había por no solventar sus deudas, que recuperaban su libertad al pagarlas; los que habían cometido algún crimen, y personas que se habían vendido a sí mismas por encontrarse en la miseria. Esta última situación era frecuente en épocas de desastres naturales, como las sequías, cuando escaseaban los alimentos.


La esclavitud tenía escasa importancia económica, a diferencia de lo que sucedió en la Antigüedad europea, que estuvo basada en gran parte en el trabajo de los esclavos, totalmente desprovistos de derechos.


El transporte se hacía por medio de cargadores, los tamemes, ya que no existían bestias de carga ni se utilizaba la rueda.


El dominio mexica. En el siglo anterior a la conquista española (1521), Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan (hoy Tacuba) se liberaron de Azcapotzalco, constituyeron una triple alianza y crearon un extenso dominio, que se extendió hasta ambos litorales del país. Durante ese proceso, Tenochtitlan llegó a sujetar también a sus aliados, causando un fuerte resentimiento entre éstos.


En la zona central de este dominio, donde muchos pueblos hablaban náhuatl al igual que los aztecas, los sometidos debían realizar trabajos para la clase gobernante de Tenochtitlan, como edificar palacios y templos, además de entregar productos de la tierra. Se llevaron a cabo grandes obras para controlar los lagos, que permitieron ampliar los cultivos, sobre todo los de chinampa, de alto rendimiento.


Las regiones más lejanas no enviaban trabajadores, cuyo sostenimiento hubiera sido demasiado costoso, y en ellas no se realizaron obras públicas de importancia. Las poblaciones alejadas del Valle de México debían también destinar el producto de determinadas parcelas al sostenimiento de los enviados de Tenochtitlan, y entregar personas para ser sacrificadas a los dioses.




 


La Cuenca de México


La zona era lacustre. En el sur había agua dulce, que facilitaba la agricultura de chinampa, a diferencia del extenso Lago de Texcoco, de agua salada. Los abundantes peces, aves y otros animales suministraban una parte importante del alimento de los pueblos de la región. Gran cantidad de canoas servía para los viajes y el comercio.





La capital mexica obtenía cuantiosos tributos de los pueblos que había conquistado, enumerados en la “Matrícula de Tributos”, elaborada durante o poco después del sitio que sufrió la ciudad, y en el “Códice Mendocino”, confeccionado por órdenes del virrey Mendoza, que es en lo fundamental una reproducción del primero. (Véanse láminas a color, núms. 1 a 3, entre páginas 208 y 209.)
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Guerreros mexicas


Se ha calculado que los tributos recibidos por Tenochtitlan proporcionaban alimentación suficiente para cientos de miles de personas; los integraban también grandes cantidades (según un análisis del Códice Mendocino, dos millones) de mantas por año, además de muchos otros bienes.


Esta situación provocó sublevaciones en los lugares sometidos, las cuales fueron reprimidas cruelmente. Hubo casos en que los aztecas aprovecharon las contradicciones existentes entre los nobles y el común de los alzados, para someterlos con mayor facilidad.


Los pueblos sujetos al dominio mexica no se fusionaron; conservaron sus idiomas, su organización y sus gobernantes, a menos que éstos se opusieran a los dominadores.


La educación entre los mexicas era diferenciada según la clase social. La mayoría de los niños, al haber cumplido seis años, pasaban a prepararse en el telpochcalli. Ahí empezaban por desempeñar tareas sencillas; ya mayores se les entrenaba para ser guerreros valientes y obedientes. Las niñas aprendían a realizar labores domésticas y a llevar una vida recatada.


Los hijos de los nobles asistían al calmecac, donde recibían una educación más refinada, que los preparaba para desempeñar funciones de gobierno. También había las “casas de canto” (cuicacalli), donde se enseñaba música, canto y danza.


El ideal educativo proclamado por los sabios era: “El hombre maduro: corazón firme como la piedra, corazón resistente como el tronco de un árbol; rostro sabio.”


La religión


Todos los pueblos, para comprender el mundo en que viven, desarrollan sistemas complejos de ideas, creencias, aspiraciones y actitudes, que forman un conjunto congruente, una cosmovisión. Ésta interactúa con la estructura social y política, la cultura, la religión y la vida económica, y constituye la base de las normas morales y las reglas de convivencia de su sociedad.


La cosmovisión siempre contiene elementos contradictorios y va evolucionando continuamente, pero también mantiene sus rasgos característicos durante un plazo prolongado.


La concepción del mundo de los mesoamericanos se definió durante tres milenios, con características comunes en medio de gran diversidad regional y múltiples modificaciones. A través del tiempo se fueron diferenciando las apreciaciones de los sacerdotes y sabios de las sostenidas por el común del pueblo.


Las creencias y los ritos que se desarrollaron desde el periodo preclásico eran una continuación de los propios de los cazadores y recolectores, que adjudicaban las causas de los cambios de las estaciones y de otros fenómenos a fuerzas sobrenaturales.


Los entierros acompañados de figuras de barro cocido y de cazuelas en que se depositaba comida junto al cadáver, practicados desde el periodo preclásico, demuestran la creencia en una vida después de la muerte, en la que el fallecido tendría que satisfacer necesidades similares a las de la vida en la Tierra. Se solía enterrar a los muertos en el piso de las viviendas, lo que indica el deseo de mantener una relación estrecha con los ancestros fallecidos.


Al adquirir fuerza la agricultura, empezó la preocupación por las lluvias y el culto a la deidad a la que se atribuía el régimen de éstas. Se enterraban figurillas de barro de mujeres con caderas anchas, probablemente con la idea de fortalecer la fertilidad de la tierra.


Gracias a los relatos recogidos por los españoles en el siglo XVI y a las esculturas y otros testimonios que se han conservado, conocemos bastante bien las concepciones de los mexicas en vísperas de la Conquista. Su estudio es difícil, ya que con frecuencia varios dioses se fusionan en uno, o una deidad se desdobla en diversos seres divinos. Hay contradicciones entre las interpretaciones de los datos, pero se pueden identificar determinados rasgos básicos.


El mundo era considerado una unidad, en la que todo se encuentra estrechamente ligado. Tanto el Universo mismo como cada situación particular contenía siempre dos elementos opuestos, en interacción. Los dioses y las fuerzas naturales se presentaban en dualidades que constituían unidades (como femenino-masculino), que estaban simultáneamente en contradicción (día-noche).




El mito del Quinto Sol


En una de sus muchas versiones, dice que los cuatro Tezcatlipocas crearon cuatro veces al mundo, pero lo destruyeron otras tantas porque en cada ocasión uno de ellos trató de dominarlo. El primer mundo o sol fue destruido por Quetzalcóatl, uno de los cuatro Tezcatlipocas, por medio del agua; los hombres se convirtieron en peces. El segundo sol fue consumido por terremotos; el tercero sucumbió ante el fuego; el cuarto fue aniquilado por el viento.


Finalmente, el quinto sol fue creado por los dioses reunidos en Teotihuacan. El rico y arrogante dios Tecuciztécatl debió arrojarse a una gran hoguera, pero retrocedió temeroso ante el fuego. Lo suplió el pobre y despreciado Nanahuatzin, quien se sacrificó sin vacilar; luego imitó su ejemplo el primero. Ambos surgieron en el cielo como luminarias, pero uno de los dioses, indignado por la cobardía de Tecuciztécatl, le arrojó un conejo y le hizo perder su brillo. Todavía hoy es pálido: la Luna. Nanahuatzin, transformado en Sol, exigió sacrificios humanos para iniciar y mantener su movimiento; su nombre es “Cuatro-Movimiento”, y es el que rige nuestro tiempo.


Este mito fue considerado el origen y justificación de los sacrificios humanos.





El dios creador era Ometéotl y Omecíhuatl, (“Dios dual”, “Señor y Señora de la Dualidad”), identificado con Tloque-Nahuaque (“El Señor del Cerca y del Junto”, dios supremo). Este personaje dio origen a los cuatro Tezcatlipocas (“Espejos que ahúman”), que echarían a andar el mundo. Los conflictos entre ellos serían la causa de las cuatro destrucciones y las nuevas creaciones.


La Piedra del Sol
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Esta pieza, conocida como el “Calendario azteca”, muestra en su centro al sol y contiene el signo ollin (movimiento), además de los glifos representativos de los días del mes y otros datos calendáricos.




El calendario


En la cuenta del tiempo se combinaban dos ciclos. Uno estaba organizado en 18 meses de 20 días, que se complementaban con cinco días “nefastos”, para corresponder al año solar. El otro consistía de 20 grupos de 13 días, que integraban el “año” adivinatorio. Ambos coincidían cada 52 años solares, el “siglo” indígena, en que los dioses decidían si continuaba o terminaba el mundo. Los cuatro soles anteriores habían durado siempre un múltiplo exacto de estos “siglos”.


Cada día del año adivinatorio se identificaba con un número y un nombre; la misma combinación sólo se repetía a los 260 días. Así, cada fecha tenía una doble deidad, ya que tanto el número como el nombre tenían un significado religioso, que influía en la vida de las personas.





En los primeros tiempos del mundo actual, según el relato indígena, Quetzalcóatl bajó al lugar de los muertos (el Mictlan) para dar vida a los hombres. Con frecuencia aparece este dios, “Gemelo precioso” o “Serpiente emplumada”, como el benefactor y promotor de la sabiduría, en conflicto con su hermano Tezcatlipoca.


Los mesoamericanos pensaban que la Tierra estaba rodeada totalmente de agua; atribuían características a cada uno de los cuatro rumbos cardinales, cuya representación formaba una cruz, atravesada por un quinto rumbo, el vertical. Consideraban que existían trece cielos, el más alto de los cuales era el Lugar de la Dualidad (el Omeyocan), y nueve inframundos, donde residían los muertos. Esta concepción no debe confundirse con la idea cristiana de paraíso e infierno, ya que no correspondía a un premio o castigo según la vida que hubieran llevado los difuntos.


Según su creencia, la vida de las personas estaba regida por la fecha de su nacimiento; había días favorables y otros nefastos para determinadas actividades, pero era posible escoger las fechas adecuadas para realizarlas. Por ello daban gran importancia al calendario, que les permitía tomar la decisión conveniente.


El destino de los muertos estaba determinado por la forma de su fallecimiento. Por ejemplo, si la causa del deceso se relacionaba con el agua, como en el caso de ahogados o muertos por un rayo, iban al placentero Tlalocan (Lugar de Tlaloc, dios del agua); los guerreros caídos en combate acompañaban al sol del amanecer al cenit y los sustituían hasta el ocaso las mujeres muertas en su primer parto.


Se creía en una multitud de dioses, que regían los distintos aspectos de la naturaleza y de la vida humana. También cada calpulli tenía su dios específico, el calpultéotl, que había proporcionado sus tierras a la comunidad, la protegía y la regía. Cada dios era festejado en determinada fecha con danzas y ofrendas o también con sacrificios humanos.




Algunos dioses importantes


Destacaban Quetzalcóatl (Kukulcán entre los mayas del posclásico); Tláloc (Chaac en Yucatán), dios de la lluvia, y su compañera Chalchiuhtlicue, Señora de las aguas terrestres; Xipe Tótec, dios de la fertilidad, vestido con una piel humana, lo que recuerda las hojas que mueren y que son sustituidas por otras; Ehécatl, dios del viento, una de las formas de Quetzalcóatl; Xiuhtecuhtli o Huehuetéotl, dios viejo del fuego, representado generalmente como un anciano que carga un brasero; Mictlantecuhtli y Mictlancíhuatl “Señor y Señora de los descarnados” (los muertos); Coatlicue (“Falda de serpiente”), “nuestra madre”, progenitora de Huitzilopochtli, el dios principal de los mexicas.





El Tlalocan
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En esta pintura mural, encontrada cerca de la Pirámide del Sol en Teotihuacan, se representan hombres felices, bailando y cantando, entre mariposas, plantas, flores y agua.


La organización jerárquica de los dioses reflejaba la sociedad humana, pero ésta creía que los seres divinos habían establecido las estructuras de mando entre los hombres.


Un rito que ha llamado mucho la atención fue el de los sacrificios humanos, que se realizaban para agradar a los dioses, alimentarlos o también enviarles mensajes. En Yucatán se practicaban arrojando personas a los cenotes (depósitos naturales de aguas subterráneas); los mexicas los llevaban a cabo, generalmente, extrayendo el corazón a quienes sacrificaban, para ofrecerlo a la deidad, sobre todo a Huitzilopochtli. En algunos casos, la carne de los sacrificados era consumida, para lograr una estrecha unión con la deidad a la que se había ofrecido el sacrificio. Ritos de este tipo fueron frecuentes en muchos pueblos de todo el mundo.


Para los mexicas, el alimento más valioso que podían ofrendar eran los guerreros capturados en las guerras. Según varios relatos, en Tenochtitlan se sacrificaban miles de personas cada año; algunos investigadores opinan que, además de la intención religiosa, se trataba así de atemorizar a los demás pueblos e impedir que se fortalecieran.


Una de las formas de abastecer a Huitzilopochtli de “tortillas calientes (guerreros a ser sacrificados) cuando quisiera y se le antojase comer”, fueron las “guerras floridas”, convenidas entre la Triple Alianza (Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan) y Tlaxcala. En ellas no se trataba de realizar conquistas sino de tomar prisioneros para ofrendar a los dioses.


Ciencia y arte


Todos los pueblos se han interesado por conocer el movimiento aparente de los astros, para predecir la sucesión de las estaciones. Con la agricultura se incrementa la importancia de este conocimiento, tanto en el aspecto científico de un saber que llega a ser cada vez más exacto, la astronomía, como en su aplicación mágica, la astrología.


La cultura olmeca logró un importante avance en estas disciplinas; contó con un calendario y una escritura con números y signos (glifos) que le permitían calcular fechas y hacer anotaciones.


Más tarde, los mayas llevaron el cálculo calendárico a una alta perfección. A los dos ciclos, el solar de 365 días y el religioso de 260, añadieron la “cuenta larga” que hacía posible calcular fechas de cientos de miles de años. Sabían predecir eclipses y otros fenómenos astronómicos con extraordinaria precisión.


Uno de los avances de gran importancia, probablemente iniciado por la cultura olmeca y desarrollado por los mayas, fue la idea del cero como concepto numérico y el uso de la posición de los números para indicar su multiplicación.


Por otro lado, los mesoamericanos, como todos los aborígenes del continente, llegaron a identificar y aprovechar muchas plantas utilizables con fines curativos. Conocieron también los alucinógenos, como el peyote, que se usaban sobre todo en ritos religiosos para entrar en comunicación con sus dioses. Esta tradición subsiste hasta hoy en algunos pueblos.


El desarrollo artístico fue impresionante y dejó huellas que todavía se admiran. Las primeras manifestaciones arquitectónicas, de la época olmeca, consistieron en templos edificados sobre basamentos piramidales o cónicos. Más tarde, en los periodos clásico y posclásico, se levantaron en toda Mesoamérica innumerables pirámides, en su mayoría recubiertas de pinturas. Muchas de ellas ostentaban esculturas en las alfardas de sus escalinatas y en sus tableros. En su plataforma superior se levantaba el templo dedicado al dios correspondiente. También se construyeron palacios para los gobernantes y observatorios, además de las chozas y otras habitaciones populares.


La distribución de pirámides, templos y otros edificios de las ciudades mesoamericanas obedecía a concepciones urbanísticas bien elaboradas. En el centro se encontraban las construcciones dedicadas al culto y a la vivienda de altos sacerdotes y gobernantes; más allá estaban las habitaciones de la gente común; los campesinos solían vivir dispersos. En muchos núcleos urbanos había un eje central, como la “calzada de los muertos” de Teotihuacan, llamada así por los mexicas.


 


Sistema numérico maya
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La cerámica pasó de formas toscas a realizaciones de gran belleza, tanto de figuras religiosas como de objetos de uso diario. Muchas piezas tenían hermosas decoraciones de tipo geométrico o con dibujos que semejan glifos de códices. Algunas representaban animales o escenas de la vida cotidiana.


Entre las múltiples esculturas destacan las cabezas colosales olmecas y las figuras que representaban dioses. Muchas de éstas, a veces muy realistas, tenían forma humana y generalmente contaban con ricos adornos de significado religioso. Una estatua especialmente notoria es la de Coatlicue que se encuentra en el Museo Nacional de Antropología. Su cabeza está formada por dos serpientes, su falda por serpientes entretejidas y sus pies son garras; simbolizaba fuerzas naturales, la vida y la muerte, y la unidad del mundo.


Coatlicue
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Esta estatua de la madre de Huitzilopochtli, el principal dios de los mexicas, es una de las esculturas más expresivas del arte de ese pueblo.




Poesías nahuas


Nezahualcóyotl, señor de Texcoco, sabio y poeta, reflexiona acerca de lo pasajero de la vida:


 


“¿Acaso de verdad se vive en la tierra?


No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.


Aunque sea jade se quiebra,
aunque sea oro se rompe,


aunque sea plumaje de quetzal se desgarra,


no para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.”


 


Tecayehuatzin, señor de Huexotzingo, dice en una reunión de poetas:


 


“Y ahora, oh amigos,
oíd el sueño de una palabra:


Cada primavera nos hace vivir,
la dorada mazorca nos refrigera,
la mazorca rojiza se nos torna un collar.


¡Sabemos que son verdaderos
los corazones de nuestros amigos!”


 


Ms. Cantares Mexicanos, Biblioteca Nacional de México; citado en Miguel León-Portilla, Los antiguos mexicanos a través de sus escritos y cantares Fondo de Cultura Económica, México, 1995, pp. 122 y 138.





Otras manifestaciones artísticas fueron la orfebrería, sobre todo la mixteca del posclásico, y el arte plumario.


Hubo momentos de gran libertad de los artistas, manifiesta en la expresión individualizada de sus obras, y otros en que se observaban reglas estrictas. Estas características dan una información, que debe completarse con otros datos, acerca del grado de libertad existente en la sociedad correspondiente.


Por último, hay que mencionar la literatura y la poesía. Destacan entre las creaciones de estas artes, escritas tiempo después de la Conquista usando el alfabeto español, el Popol Vuh, de los quichés, que contiene un poético relato de la creación del mundo, y los libros conocidos con el nombre común de Chilam Balam, un conjunto de relatos de tipo religioso, místico, calendárico e histórico, de los mayas yucatecos. También se han conservado poemas nahuas, de gran belleza y profundo pensamiento.









2. Algunos pueblos,
culturas y hechos destacados


En este capítulo se hablará de aspectos relevantes de varios pueblos y culturas mesoamericanos, evitando repetir lo señalado anteriormente.


Periodo preclásico


La cultura olmeca, característica del periodo preclásico, cuyo centro estaba localizado en la zona costera de los actuales estados de Veracruz y Tabasco, fue la primera de la que tenemos evidencias de la existencia de centros ceremoniales y de una casta gobernante.


Otras regiones, como Oaxaca, la zona maya, el occidente de México y el Altiplano central (Cuicuilco, primera fase de Teotihuacan) también mostraron desarrollos importantes en esta etapa.


Periodo clásico


Teotihuacan está ubicado al norte de la zona lacustre del Valle de México, en tierras entonces fértiles, en las que se podía practicar la agricultura de temporal y la de riego. Su ubicación facilitó el desarrollo de un intenso comercio que se extendía hasta América Central.


Las primeras construcciones, las pirámides del Sol y de la Luna, corresponden al preclásico y muestran la influencia de los pueblos del sur de la Cuenca de México, entre ellos el de Cuicuilco, con su llamada pirámide (de hecho, un cono trunco). De ahí recibieron también el culto a Huehuetéotl, el “dios viejo del fuego”.


Más tarde se construyeron en Teotihuacan las pirámides en talud y tablero, con grandes escalinatas. Destaca la dedicada a Quetzalcóatl, con elementos provenientes de la costa del Golfo de México. Se alternan en ella esculturas de un personaje que algunos investigadores identifican como Tláloc, dios de la lluvia, relacionado con el jaguar característico de la zona olmeca, y de Quetzalcóatl. Esta pirámide fue recubierta después por otra, probablemente a consecuencia de una pugna entre distintos grupos.


Cuicuilco, D. F.
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El cono trunco (mal llamado pirámide).


Los “perros bailarines”
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Esta pieza muestra un estilo muy peculiar del arte del Occidente de México, de finales del periodo preclásico.


Se supone que Teotihuacan tuvo, en el momento de su máximo esplendor (siglo VII d.C), aproximadamente entre 80 y 100 mil habitantes (algunos le atribuyen 200 mil); era una de las ciudades más pobladas del mundo, con sus pirámides, templos, juegos de pelota y otros edificios dedicados al culto o a la habitación de gobernantes y sacerdotes. Había también casas modestas de artesanos y campesinos, y barrios especiales habitados por forasteros.


Teotihuacan fue un importante centro comercial y de conquistas militares, más allá de Mesoamérica; su influencia fue determinante en el desarrollo de la religión y en muchos otros aspectos de la vida económica y comercial en una amplia zona.


Teotihuacan
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La pirámide del Sol vista desde la pirámide de la Luna.


 


Se han encontrado huellas de saqueo y de un gran incendio que arrasó a la población en el siglo VII, que hacen suponer una rebelión de los grupos explotados que protestaban contra el sistema tributario, posiblemente aunada a un ataque de enemigos externos.


La ciudad subsistió durante otros siglos, pero nunca recuperó su esplendor y poderío. En la época mexica ya estaba casi totalmente abandonada.


Monte Albán, zapoteca, fue el centro más destacado de una cultura clásica que se extendía por la región cercana a la actual ciudad de Oaxaca. Su primer periodo corresponde a la cultura preclásica. Hacia el primer siglo de nuestra era, los zapotecas expandieron sus construcciones en el cerro conocido como Monte Albán, y empezaron a adoptar la cima de éste para edificar un conjunto de templos y de otras construcciones. El florecimiento de esta cultura empezó poco antes de la decadencia de Teotihuacan y estuvo fuertemente influenciado por esa ciudad, pero con importantes características propias.


Los zapotecas realizaron extensas conquistas en su región, algunas de las cuales están señaladas en relieves de Monte Albán. Para honrar a sus dirigentes muertos cavaban hermosas tumbas en las laderas de la montaña.


Los mayas. En la zona que se extiende por los actuales estados de Tabasco y Chiapas, la península de Yucatán, Belice, Guatemala y Honduras, diferentes pueblos mayas desarrollaron otra de las grandes culturas clásicas. En el capítulo anterior se han señalado muchos de sus logros científicos y culturales, así como de sus características sociales, políticas, económicas y religiosas.


La región se distingue por sus tierras de gran humedad con selvas tropicales. Los pobladores tenían que defender sus cultivos de la exuberante vegetación, lo que se reflejó en algunos de sus mitos.


Distinta fue la situación en el actual estado de Yucatán, de suelos pobres y sin aguas superficiales. Esta región participó también de la cultura maya clásica, pero su mayor florecimiento correspondió al periodo siguiente.


La “Pirámide de los Nichos” (El Tajín)
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La cultura de El Tajín, cercana a la actual Papantla, Veracruz, pertenece al periodo clásico. Se aprecian en ella influencias teotihuacanas, mayas y otras.


Xochicalco. Cuando Teotihuacan ya estaba en decadencia, tuvo su apogeo el “Lugar de la Casa de las Flores” (Xochicalco), edificado en un cerro cercano a la actual Cuernavaca. Su pirámide principal muestra relieves de Quetzalcóatl, y se encuentran elementos correspondientes a influencias teotihuacanas, mayas y zapotecas. En una escena parece relatarse un ajuste calendárico: una mano sustituye el signo de una fecha por el de otra.


El fin del periodo clásico. Las culturas clásicas fueron decayendo desde el siglo VII hasta finales del IX. Es probable que este fenómeno se haya debido a luchas internas y a la invasión de pueblos bélicos, de menor nivel cultural. Sin embargo, a través de algunos centros se transmitió la tradición clásica, que se continuó y se desarrolló en el periodo siguiente.


“Las Monjas” (Uxmal)
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La crestería es típica de las construcciones mayas del clásico tardío.


El periodo posclásico


En ese periodo, los aspectos militares adquirieron mayor importancia de la tenida anteriormente, sin que la religión dejara de tener gran peso.


Los toltecas fueron uno de los pueblos invasores que llegaron del Norte; se asentaron primero en el Valle de México para establecer, hacia el año 1000, su centro en Tollan, junto a la actual ciudad de Tula en el estado de Hidalgo.


La cultura tolteca recogió la tradición de Teotihuacan y la desarrolló. Los mexicas le atribuyeron la descripción del mundo de los dioses, sus trece cielos y sus nueve inframundos. La admiración a su cultura fue tal que la palabra tolteca llegó a significar “culto” o “sabio”. Su influencia abarcó una amplia región, que llegó al norte hasta los actuales estados de Tamaulipas y Zacatecas, y por el Sur y Sureste a la zona maya.


El esplendor de Tollan duró apenas dos siglos. Su fin, probablemente facilitado por luchas internas (como lo hacen pensar los relatos de las pugnas entre Quetzalcóatl y Tezcatlipoca) coincidió con la llegada de nuevos invasores del Norte. Sin embargo, su influencia cultural perduró en Yucatán y en varias poblaciones de la Cuenca de México, como Tenayuca, Culhuacán y Texcoco, para ser asimilada después por los últimos dominadores indígenas del centro de la actual República Mexicana, los mexicas o aztecas.




Quetzalcóatl


Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl (“Uno-Caña Nuestro Señor Quetzalcóatl”) fue el señor más destacado de Tollan. Según uno de los diversos relatos que hablan de él, nació después de que había sido asesinado su padre, Mixcóatl, señor de los toltecas asentados en Culhuacán (hoy parte de la ciudad de México). Se hizo sacerdote del dios Quetzalcóatl, cuyo nombre adoptó, castigó a los asesinos de su padre y llevó a su pueblo a Tollan, donde gobernó con gran sabiduría.


Su figura humana se confunde en la tradición con la del dios homónimo, al grado de que su salida de Tollan se atribuyó a la maldad de su hermano y rival Tezcatlipoca.


Después de que Quetzalcóatl abandonó Tollan y residió un tiempo en Chollolan (Cholula), siguió su viaje al Oriente; según unos relatos se inmoló en una gran hoguera y se transformó en el planeta Venus; según otros, se fue por el mar. Los mayas hablaban de que llegó con ellos, donde recibió el nombre de Kukulcán, que significa también Serpiente Emplumada.


Este mito tuvo gran importancia a la llegada de los españoles, porque los indios relacionaron a Cortés con Quetzalcóatl.





Los mayas. Hacia fines del siglo X se inició en el norte de la península de Yucatán un nuevo auge de la cultura maya, profundamente impactada por la llegada de grupos toltecas o de mayas toltequizados. La arquitectura y otras expresiones artísticas muestran una fusión entre ambas tradiciones, que se expresa en las columnas en forma de serpiente, en los juegos de pelota y en otros elementos.


Dos antiguas ciudades, Chichén-Itzá y Uxmal, y la recién fundada Mayapán, todas bajo el dominio de los grupos que se proclamaban toltecas, establecieron la Alianza de Mayapán que dominó la Península durante casi doscientos años, hasta mediados del siglo XII. Después se impuso Mayapán sobre sus aliados, pero una rebelión, dos siglos y medio más tarde, acabó con la unidad política de la región.


Los mixtecos. En lo que hoy es el estado de Oaxaca se mantuvo la cultura zapoteca, que convivió, aproximadamente a partir del año mil, con la mixteca. En la cultura de ésta destacaron las grecas como forma de adorno y ricas obras de orfebrería. En algunos casos, los mixtecos aprovecharon tumbas zapotecas para enterrar en ellas a sus jefes fallecidos. Su principal ciudad religiosa fue Mitla.


Los “Atlantes” (Tula, Hidalgo)
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Estas figuras, que representan guerreros toltecas, sostenían el techo del templo de Tlahuizpantecutli, una de las advocaciones de Quetzalcóatl.


Los mexicas, según sus propios relatos, eran originarios de Aztlan (de ahí el nombre de aztecas), de donde partieron en una peregrinación que duró varios siglos. Los investigadores coinciden en que vinieron del Norte, pero no se ha podido determinar el lugar preciso. Al llegar al Valle de México, recibieron permiso de los señores de Culhuacán para asentarse en Tizapán (hoy parte de la ciudad de México); la leyenda cuenta que los culhúas esperaban que las serpientes de esta región acabaran con los recién llegados, mas éstos se comieron a los animales. Posteriormente, fundaron su ciudad en un pobre islote perteneciente a los señores de Azcapotzalco, en el qué, según el relato, vieron un águila parada en un nopal, devorando una serpiente.


Las principales características y realizaciones de este pueblo se han descrito en el capítulo anterior.


Mesoamérica en vísperas de la llegada de los españoles


A principios del siglo XVI, lo que hoy es México estaba habitado por una multitud de pueblos que hablaban diferentes idiomas, tenían distintas costumbres y diversos grados de desarrollo. Sin embargo, su cosmovisión y muchas de sus formas de organización mantenían rasgos comunes que les conferían una unidad básica.


“Columnas de Serpiente” (Chichén-Itzá, Yucatán)
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Estas columnas son una muestra del culto a Quetzalcóatl (Kukulcán), en el posclásico maya.


En el Norte, más allá de los límites de Mesoamérica, vivían los pueblos cazadores y recolectores de Aridamérica, en cuyo territorio había algunos territorios fértiles que permitían la agricultura (Oasisamérica).


En Mesoamérica propiamente dicha convivían varios pueblos, que compartían culturas altamente desarrolladas, con grandes conocimientos científicos, elaborados sistemas de gobierno y religiosos, y expresiones artísticas de gran belleza.


Mitla (Oaxaca)
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Las grecas constituyen una rica ornamentación elaborada por los mixtecos.


 


El poder más fuerte en Mesoamérica era el mexica, que dominaba y explotaba una amplia región en el centro y parte del sur del país. Otro era el de los purépechas, que habían defendido exitosamente su territorio (gran parte del actual estado de Michoacán) contra los aztecas. Una cultura importante fue la de Oaxaca, zapoteca y mixteca. En el Sur y el Sureste del país y en parte de América Central se localizaba la cultura maya, con grandes ciudades cuya unidad política se había roto. En ambos litorales vivían pueblos que compartían la cultura mesoamericana.


Muchas zonas todavía están escasamente investigadas y nuevas exploraciones seguramente aportarán datos importantes.




El orgullo azteca por su ciudad


“Haciendo círculos de jade está tendida la ciudad,


irradiando rayos de luz cual pluma de


quetzal está aquí México;


junto a ella son llevados en barcas los príncipes:


sobre ellos se extiende una florida niebla.


“¡Es tu casa, Dador de la vida, reinas tú aquí:


en Anáhuac se oyen tus cantos:
sobre los hombres se extienden!”


 


Ms. Cantares Mexicanos, fol. 22 v. En Miguel León-Portilla, Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, Fondo de Cultura Económica, México, 1995; p. 95.





Los pueblos mesoamericanos que presenciaron la llegada de los españoles se habían formado a través de largos milenios. Entre ellos existían estrechos vínculos y hubo frecuentes luchas, como también sucedía en el seno de las propias comunidades. Muchas de sus sociedades habían alcanzado un alto nivel cultural y de organización, cuya influencia perduró durante mucho tiempo y, en parte, hasta hoy.


Resumen (Raíz americana)


El hombre desarrolló vigorosas culturas durante los aproximadamente cuarenta a setenta mil años en que habitó el continente americano antes de la llegada de los europeos. Entre ellas destacó la mesoamericana, que llegaría a constituir una de las raíces del México actual.


Durante muchos milenios, los pobladores de América fueron cazadores, recolectores y pescadores. Hace aproximadamente nueve mil años empezó la agricultura, que abarcó una amplia zona del continente y permitió el desarrollo de altas culturas en diferentes regiones. En Mesoamérica llegó a ser la base de la vida por el tercer milenio antes de nuestra era.


Al norte de Mesoamérica se extendía una zona escasa de agua, Aridamérica, donde no era posible practicar la agricultura, interrumpida por regiones donde ésta se podía realizar (Oasisamérica).


La sociedad mesoamericana evolucionó de una forma igualitaria a una estructura con clases claramente diferenciadas, aunque se mantenía en gran parte la propiedad comunal. Se formaron gobiernos fuertes, hubo un extenso comercio y se estableció la dominación de unos pueblos sobre otros. El dominio más extendido a la llegada de los españoles era el mexica, odiado por los pueblos sometidos y explotados por él.


La primera cultura que ya contaba con asentamientos permanentes, centros ceremoniales y grupos gobernantes estables fue la del periodo preclásico (aproximadamente de 2500 a.C. a 100/200 d.C.), caracterizado por los olmecas en las costas de los actuales estados de Veracruz y Tabasco, y que abarcó una zona mucho más extensa.


En el periodo siguiente, el clásico (100/200 a 700/1000 d.C.), floreció la gran ciudad de Teotihuacan, que ejerció influencia en un vasto territorio, la zapoteca de Monte Albán y la maya, en el Sur y Sudeste de Mesoamérica.


La cultura tolteca, con asiento en Tollan (en el actual estado de Hidalgo), brilló al principio de los últimos quinientos años anteriores a la llegada de los europeos (periodo posclásico), recogiendo y desarrollando los conocimientos, técnicas y concepciones de los pueblos anteriores. Su influencia fue notoria en muchos de los pueblos que caracterizaron los últimos siglos del periodo, mayas, zapotecas, mixtecos, purépechas y nahuas (tlaxcaltecas, texcocanos, mexicas y otros).


Las sociedades estaban estructuradas jerárquicamente, con una clara distinción entre las clases dominantes y las subordinadas, así como entre los pueblos conquistadores y los sometidos, todo lo cual se reflejaba en el complejo sistema de sus dioses. El mundo se concebía como unidad, cuyas partes, incluyendo a los humanos, interactuaban estrechamente. Se pensaba que los hombres habían sido destruidos cuatro veces, y se sacrificaban seres humanos para mantener vivo al quinto sol, que regía al mundo existente.


Hubo un gran desarrollo científico, que incluía la astronomía, la elaboración de un sistema calendárico complicado, de gran precisión, acompañados del invento de la escritura y de la forma de anotar números y realizar operaciones matemáticas. El desarrollo artístico era notable en arquitectura, escultura, cerámica, orfebrería, poesía y otros aspectos.


En el último siglo antes de la llegada de los europeos, los mexicas llegaron a dominar gran parte del centro y sur de la actual República Mexicana. Tenochtitlan, donde hoy se asienta la ciudad de México, desarrolló una espléndida cultura, heredera de las anteriores, y explotaba a los pueblos que había sujetado.









Segunda Parte
América como colonia europea









3. “Descubrimiento”


América y Europa se encuentran


El 12 de octubre de 1492 arribó a las islas que hoy llamamos las Bahamas o Antillas un grupo de tres barcos españoles al mando de Cristóbal Colón. Se conoce el acontecimiento como el “Descubrimiento de América”, aunque Colón y su tripulación no fueron los primeros en llegar a nuestro continente.


Propiamente habría que considerar que los descubridores fueron quienes habían atravesado el Estrecho de Bering, varias decenas de miles de años atrás, y que constituyeron la base principal de la población americana originaria.


A su vez, por el año mil de nuestra era habían desembarcado en América los llamados normandos o vikingos, habitantes del norte de Europa, pero sus viajes no tuvieron continuidad y las huellas de su arribo fueron escasas. Es posible que, aproximadamente un milenio antes que ellos, habían llegado otros navegantes, desde Polinesia.


Al referirse a la hazaña de Colón, más que de “Descubrimiento de América” habría que hablar del encuentro de un mundo desconocido para los europeos. Su importancia radica en que permitió el establecimiento del contacto permanente de América y Europa, con sus diferentes civilizaciones herederas de prolongadas evoluciones propias. A la larga, significó la relación permanente entre todos los continentes de la Tierra.


Con cierta rapidez cambió la vida de los pueblos de ambos lados del océano Atlántico. La población nativa de América disminuyó considerablemente y quedó dominada, en su mayoría, por los europeos. A su vez, las riquezas extraídas de América y la ampliación del comercio constituyeron elementos importantes para el desarrollo en Europa del sistema capitalista, que hoy predomina en el mundo.


El descubrimiento y conquista de América por los europeos ha dado lugar a grandes debates, continuados hasta hoy. Algunos comentaristas consideran que los recién llegados estaban animados por los mejores sentimientos y tenían un adelanto muy superior al de los americanos, mientras que otros los ven como bárbaros, destructores, únicamente interesados en obtener riquezas y en esclavizar a los pueblos que encontraron. Es necesario examinar cuidadosamente los hechos históricos, considerar los antecedentes y acciones de quienes intervinieron en éstos, para llegar a una apreciación objetiva, que no puede ni debe olvidar las simpatías ni los rechazos por uno y otro bando.


Los recién llegados


La Europa medieval. La mayor parte de Europa se había caracterizado, del siglo V al X y XI, por el predominio del campo sobre las ciudades, escasas y pequeñas. Los campesinos, en su mayoría, vivían sujetos a los nobles, a quienes tenían que entregar tributos.


La vida social estaba dominada, en lo fundamental, por los religiosos. Hubo varios periodos de florecimiento cultural, sobre todo con sede en los conventos y en las cortes de los gobernantes.


El poder político se encontraba repartido en múltiples “feudos”, dominios de variadas extensiones, en los que se producía casi todo lo que se consumía y cuyo comercio fuera de sus límites era escaso. La autoridad local estaba en manos de los nobles, muchos de ellos dignatarios de la Iglesia.


El Papa y el emperador pugnaban por la hegemonía en Europa central y occidental y luchaban por fortalecer su dominio sobre los señores feudales, quienes también estaban en continuas luchas entre sí.


En la Alta Edad Media (siglos V a X), los pobladores, tanto los campesinos como los nobles, conocían poco del mundo; no tenían una información siquiera aproximada de la situación y de la organización de regiones alejadas, y sólo “sabían” que en el centro de la Tierra se encontraba Jerusalén.


A partir de los siglos X y XI se fue produciendo un cambio, principalmente en Europa occidental y central. La agricultura logró un mayor rendimiento, al mejorarse el arado y desarrollarse métodos más eficaces para aprovechar la fuerza de animales y del agua (irrigación y molinos).


Las ciudades o urbes, que habían decaído mucho en el siglo V al desaparecer el Imperio Romano de Occidente, volvieron a crecer. Su actividad principal era la producción artesanal y el comercio, tanto local como de larga distancia. El gobierno de las urbes solía estar en manos de las asociaciones de comerciantes (guildas) o de artesanos (gremios). Muchas ciudades lograron liberarse del dominio de los señores feudales locales y quedar sujetas directamente al rey o al emperador.


La vida en las ciudades, sin dejar de estar influenciada profundamente por el feudalismo de la época, era mucho más dinámica que la del campo. El agricultor dependía sobre todo de las condiciones naturales, mientras los comerciantes tenían que conocer y aprovechar las condiciones en que actuaban. Esto los impulsaba a interesarse por saber qué sucedía en otros países, cuáles eran las rutas marítimas o terrestres más convenientes para llegar a ellos, las costumbres reinantes ahí, qué producían, qué consumían, quiénes eran sus gobernantes y qué normas aplicaban. Su visión del mundo era mucho más amplia que la de los nobles y de los campesinos, y su vida dependía más de su capacidad de reaccionar dinámicamente ante los acontecimientos que se les presentaran.


Durante la Edad Media, Europa recibió importantes impulsos por sus contactos con los árabes. En el siglo VII, Mahoma había fundado en la península Arábiga la religión musulmana o islámica, monoteísta, con fuertes influencias judías y cristianas. La nueva fe proclamó la “Guerra Santa” para extender sus dominios y sus seguidores conquistaron rápidamente una extensa zona, donde establecieron grandes imperios. La base social de éstos era parecida al sistema de la servidumbre predominante en Europa, de campesinos sujetos a los nobles, pero existían gobiernos centrales fuertes que facilitaban un extenso comercio.


Los científicos árabes, más avanzados que los europeos de su tiempo, destacaron en astronomía, alquimia (antecedente de la química) y en otras disciplinas como las matemáticas (usamos números “arábigos”) y también conservaron y trasmitieron muchos escritos de la antigua Grecia. Al español pasaron palabras como alcoba, almohada, aljibe (cisterna), alarife (arquitecto), aduana y otras, referentes a un estilo de vida y a una organización estatal desarrollada.
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Los avances en las técnicas de producción y el incremento de las relaciones con países lejanos modificaron la organización económica y social europea, y debilitaron la autoridad de la Iglesia.


El Renacimiento. El proceso que tuvo lugar en la Baja Edad Media (siglos XI a XIV) culminó durante las centurias XV y XVI en el Renacimiento, el Humanismo que era su expresión en el pensamiento, y el protestantismo. El centro del movimiento fue Italia, donde se habían desarrollado con más ímpetu las ciudades y el comercio, pero se extendió por toda Europa, sobre todo por Francia, Inglaterra, los Países Bajos (actuales Holanda y Bélgica), Alemania, España y Portugal, donde también se había producido un florecimiento de las primeras formas de organización capitalista o burguesa.


El nuevo pensamiento ya no se centraba en la religión, aunque ésta conservaba gran importancia, sino en el ser humano. El arte y la filosofía expresaban con gran claridad la nueva tendencia. Se profundizó en el estudio de los conocimientos y de las reflexiones de los griegos de la Antigüedad clásica y la ciencia cobró impulso; ahora no se buscaba la verdad en la revelación bíblica sino en la observación de la realidad misma y en el ejercicio de la razón. Entre los avances científicos de la época destacan la idea heliocéntrica de que el Sol es el centro del Universo y no la Tierra como se pensaba antes. También se recuperó la idea, ya concebida por los griegos, de que la Tierra no es plana sino esférica, permitiendo así concebir la esperanza de llegar al Oriente navegando hacia el occidente.


El pensamiento renacentista y la lucha de la iglesia católica contra el protestantismo se reflejaron con fuerza en América, en el primer siglo de la Colonia.




Europa sale de su aislamiento


A partir del siglo XI se intensificaron los contactos de Europa con Asia y África. El primer gran paso fueron las Cruzadas, intento de la cristiandad por rescatar sus lugares sagrados (Jerusalén y Belén en Palestina) del dominio de los musulmanes, y por facilitar el comercio con los países del Oriente. Era muy importante el tráfico de la seda y las especias —clavo, pimienta y otras— que se producían en el sur y el oriente de Asia, que reportaba elevadas ganancias. Las conquistas cristianas en Palestina no se sostuvieron mucho tiempo, pero las Cruzadas dieron un gran impulso a la economía y la cultura de Europa y ampliaron su visión del mundo.


Otros conocimientos fueron aportados por el mercader veneciano Marco Polo, quien realizó un viaje a China. El libro en que describió sus experiencias, II Millione, mezcla de realidad y fantasía, despertó gran interés entre los europeos.





España participó de los cambios producidos entre sus vecinos europeos, al mismo tiempo que desarrolló importantes características propias. A principios del siglo VIII, los árabes habían conquistado casi toda la península ibérica, y durante largo tiempo se había producido un gran florecimiento económico y cultural, destacando en éste Córdoba y Sevilla. La tolerancia y la buena relación existente por prolongados periodos entre árabes, judíos y cristianos favorecieron este desarrollo.


A fines del mismo siglo VIII empezó la “Reconquista” por los cristianos, quienes sólo habían conservado el dominio de una pequeña franja en el norte de la Península (Asturias). Durante largo tiempo se alternaron épocas de paz y de guerra entre los musulmanes y los estados cristianos, quienes sólo en 1492 pudieron vencer al último reino islámico, el de Granada.


La larga lucha benefició a la nobleza, tanto a la “alta” como a la “baja” (“hidalgos”) y a los campesinos, muchos de los cuales pudieron dejar de ser siervos, así como a las ciudades, que lograron obtener libertades (“fueros”). Los reyes vieron limitado su poder y sólo en el siglo XVI pudieron establecer un régimen absolutista, concentrando el mando en manos del monarca.




La Iglesia medieval


La Iglesia no dejó de sufrir cambios y conflictos en la Edad Media. En el siglo XI, la oriental (con capital en Constantinopla, después en Moscú), se independizó de la occidental, encabezada por Roma. Más tarde se produjo el “Gran Cisma de Occidente” (1378-1417), en que hubo un papa en Roma y otro en Aviñón (sur de Francia), lo cual debilitó mucho la autoridad papal.


Con frecuencia se producían movimientos religiosos de fondo social y económico, que exigían, basados en la Biblia, el mejoramiento de la vida de los pobres y a veces planteaban el reparto de las riquezas. Estas rebeldías fueron reprimidas tanto por los gobernantes como por las autoridades eclesiásticas.


La Iglesia de Occidente se dividió a principios del siglo XVI, cuando el monje alemán Martín Lutero se rebeló contra la autoridad papal, recogiendo las críticas contra la corrupción y el mal funcionamiento de la Iglesia. Los diferentes cultos originados en su movimiento, conocidos bajo la designación general de protestantismo, se caracterizan por negar la autoridad del papa y reivindicar el derecho de los fieles a interpretar la Biblia.


El protestantismo llegó a dominar en muchos países del norte de Europa. Durante varios siglos se produjeron crueles guerras, en que se mezclaban las diferencias religiosas con intereses políticos de los gobernantes.





En los siete siglos de la Reconquista y durante las primeras exploraciones y colonizaciones realizadas por españoles y portugueses en territorios árabes, se desarrollaron la mentalidad y muchas de las formas que se aplicarían después en América: el régimen de plantaciones con trabajadores esclavos o semilibres, estructuras comerciales y el concepto de que la tierra y el subsuelo son propiedad del rey, quien los concedía en determinadas formas a los súbditos.


En algunas regiones de la Península se desarrollaron actividades de tipo capitalista. En Castilla se producía lana que se exportaba, sobre todo a Flandes; la cría de borregos, realizada en gran escala, perjudicó gravemente a la agricultura. Cataluña, por su parte, con su capital Barcelona, realizaba un activo comercio a través del Mediterráneo, principalmente con Italia. También Andalucía mostraba un importante avance agrícola, minero y comercial.




Los Reyes Católicos


Isabel y Fernando recibieron tal designación por eliminar de España a todos los que no practicaban el catolicismo. El mismo año del viaje de Colón vencieron al reino musulmán de Granada y expulsaron a los judíos que no aceptaran convertirse al cristianismo. Algunas décadas más tarde, ya bajo el gobierno de los sucesores de los Reyes Católicos, fueron reprimidos duramente los musulmanes acusados de conservar su antiguo culto.





A finales del siglo XV convivían en España el espíritu renacentista y la intolerancia religiosa. Como una forma de esta última se estableció la Inquisición, dedicada a perseguir ferozmente a los sospechosos de no ser fieles cristianos o de haber cometido otros delitos.


En vísperas del viaje de Colón en busca de una nueva ruta a “las Indias”, existían en la Península dos reinos cristianos, España y Portugal, y uno musulmán, Granada. En el reino de España, constituido por contrato matrimonial entre los “Reyes Católicos”, la de Castilla, Isabel, y el de Aragón, Fernando, eran notorias grandes diferencias regionales, que subsisten hasta hoy. El reino de Aragón incluía a Cataluña, con su alto desarrollo comercial.


Los grandes viajes europeos


Los productos de Oriente, entre los que destacaban la seda de China y las especias del sureste de Asia, llegaban por tierra o por mar a Constantinopla y a Alejandría, donde eran recibidos por mercaderes italianos (genoveses y venecianos). España y Portugal, entre otros, deseaban romper el monopolio de este comercio, que proporcionaba cuantiosas ganancias a los mercaderes de Italia. Con este fin, en el siglo XV buscaron nuevas rutas para llegar al este de Asia. Sus exploraciones se intensificaron cuando los turcos conquistaron Constantinopla, en 1453, y dificultaron o hasta impidieron el comercio con Asia.


Los países que tenían ventaja para explorar nuevos caminos eran Portugal y España, gracias a sus costas sobre el océano Atlántico y a los avances técnicos y comerciales que habían alcanzado. Muchos marineros italianos participaron en las exploraciones que realizaron los estados ibéricos.


La navegación había mejorado considerablemente. Desde el siglo XII, para satisfacer las nuevas necesidades comerciales, se había empezado a desarrollar la brújula, aportación árabe, el astrolabio, el cuadrante y el sextante, que permitían a los navegantes determinar el lugar en que se encontraban, aunque estuvieran en alta mar. Se había incrementado el conocimiento de las corrientes marítimas y de las regularidades de los vientos, lo que facilitaba trazar “caminos del mar”, señalados en nuevos mapas. En el siglo XV ya se usaba la carabela, barco con tres palos para vela, más seguro y de mayor capacidad que las embarcaciones usadas anteriormente.
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Desde mediados del siglo XV, Portugal, que se encontraba también en fuerte expansión comercial, fue explorando la costa occidental de África, en busca de oro, de esclavos y de la ruta hacia el Oriente. En 1487, sus navegantes alcanzaron la punta sur del continente africano, y en 1498, con la ayuda de marineros árabes, arribaron a la India. Para asegurar sus dominios, habían obtenido del Papa la autorización exclusiva de aprovechar las rutas descubiertas y de conquistar los países no cristianos que encontraran en su camino. Basados en este permiso, destruyeron flotas árabes y también procuraron hundir cualquier otro barco, aunque fuera de país cristiano, que encontraban en las rutas de “su propiedad”.




El mapa de Toscanelli


Paolo del Pozo Toscanelli, al igual que otros geógrafos, había diseñado un globo terrestre donde mostraba que navegando al oeste se llegaría a China. Cometió un error, consistente en considerar que el extremo oriental de Asia se encuentra donde, de hecho, se localiza América. Esta equivocación facilitó mucho los viajes que emprendería Colón.







Las capitulaciones de Santa Fe


En Santa Fe, donde se encontraba el campamento del ejército español que sitiaba Granada, los Reyes Católicos firmaron con Colón las “Capitulaciones”, el contrato que establecía las condiciones para el viaje propuesto por el navegante. La Corona otorgaría una pequeña contribución en dinero y proporcionaría los barcos. Colón sería virrey y gobernador de las “islas e tierras firmes” a descubrir y conquistar; también sería Almirante de la Mar Océano. Le pertenecería el 10% de las ganancias del tráfico y sus descendientes heredarían sus títulos y derechos.





Pronto entró España a la competencia por las exploraciones. Cristóbal Colón, marinero probablemente de origen genovés, que tenía conocimiento de la idea de la esfericidad de la Tierra, planteó al rey de Portugal realizar un viaje al occidente para llegar al Oriente. Entusiasmados por sus éxitos en África, los portugueses no le prestaron atención y Colón presentó su proyecto a los reyes de España. Al cabo de largas negociaciones y después de varios rechazos, recibió la autorización y el apoyo de los reyes hispanos para emprender su viaje.


Colón inició su viaje el 3 de agosto de 1492, con tres carabelas, la Santa María, la Niña y la Pinta. La travesía se prolongó más de lo previsto y los marineros, temerosos de no poder regresar a Europa, exigieron a Colón emprender el retorno. El almirante empleó un truco para calmarlos: falsificó la bitácora (el libro que registra el trayecto transcurrido) para hacerlos creer que no estaban muy lejos de España. Finalmente, después de dos meses la expedición arribó a la pequeña isla de Guanahaní, en las Bahamas (norte de las Antillas). Por pensar que se trataba de una tierra cercana a la India, Colón llamó indios a sus habitantes, designación que se sigue usando. Aunque en este primer viaje no obtuvo grandes riquezas, fue recibido triunfalmente en España, ya que se esperaba arribar pronto a tierras ricas donde se podrían obtener ganancias importantes. De inmediato se planearon nuevas expediciones, que dieron lugar a la exploración europea de las tierras americanas y, al poco tiempo, a las conquistas y al establecimiento de colonias.




Los viajes de Colón


Colón realizó cuatro viajes, a las Antillas, las costas de América Central y el norte de América del Sur. Nunca se convenció de que no se trataba de regiones orientales de Asia.





El establecimiento de las rutas marítimas españolas hacía necesaria la delimitación entre los dominios de España y los de Portugal. Ambos países apelaron al papa Alejando VI (de la familia española Borja, en italiano Borgia), quien determinó en la “Bula Alejandrina” una línea de Polo a Polo, que fue trasladada de común acuerdo entre los dos países interesados, para quedar a 370 leguas al oeste de Cabo Verde. (Tratado de Tordesillas, 1494). En virtud de este acuerdo, la mayor extensión del Continente quedó en poder de España; Brasil, en su oriente, fue dominio portugués.


Después del primer viaje de Colón, otras exploraciones ampliaron el conocimiento acerca de las tierras recién descubiertas. En 1507, el cartógrafo Waldseemueller publicó un mapa en que señaló que se trata de un continente, al que llamó América en homenaje al gran explorador Américo Vespucio.




El Tratado de Tordesillas
y otros países


El Tratado de Tordesillas ha sido muy celebrado como un arreglo pacífico entre dos potencias rivales. Sin duda, lo fue. Pero otros países europeos, como Francia e Inglaterra, no quedaron conformes al haber sido excluidos del reparto del mundo y, por otra parte, nadie pidió la opinión de los directamente afectados, los pueblos americanos, que quedaron sujetos a los europeos.





La colonización de las Antillas




Exploración europea de América


Entre los viajes europeos posteriores a los realizados por Colón, destacaron el de Vasco Núñez de Balboa, que atravesó el Istmo de Panamá y llegó al océano Pacífico, y el de Magallanes que rodeó al Continente por su extremo meridional, atravesó el Pacífico y arribó a las Filipinas; ahí fue muerto por los pobladores, y la expedición volvió a España por la “ruta portuguesa”, rodeando la India y África. Esta circunnavegación, iniciada en 1519, demostró que efectivamente es posible rodear las masas terrestres por vía marítima.


A su vez, en 1500 llegó el navegante portugués Pedro Álvarez de Cabral a la costa de lo que hoy se llama Brasil.





En los últimos años del siglo XV empezó la colonización española del continente recién descubierto, por expedicionarios particulares que contaban con la autorización del rey de España. Al llegar a nuevas tierras, los conquistadores solían leer una proclama en que las declaraban propiedad de su rey e invitaban a los inconformes a presentar las objeciones que tuvieran. Los indios, desconocedores del idioma de los invasores, no reclamaban; el país pasaba a ser propiedad de los reyes europeos, y sus habitantes eran declarados súbditos de los mismos; quien se opusiera después era considerado rebelde y castigado como tal. En esta forma se “legalizaba” el dominio de los conquistadores.




La desgracia de Colón


Colón no pudo disfrutar mucho de sus éxitos. Acusado de mal gobierno, fue enviado en cadenas a España, en 1500. Posteriormente, la Corona española despojó a sus descendientes de los privilegios que les habían concedido en las Capitulaciones de Santa Fe.





Las Antillas fueron las primeras regiones colonizadas, empezando por La Española (hoy Santo Domingo y Haití) y Cuba. Los indios taínos, caribes y arahuacos que las poblaban no tenían una organización social que permitiera la acumulación de riquezas personales y los españoles les impusieron los sistemas de explotación desarrollados en Europa. Para obtener máximas ganancias, no sólo privaban a los nativos de sus escasos bienes, sino también los obligaban a realizar duros trabajos.


Pronto quedó casi totalmente exterminada la población aborigen, debido a las matanzas y los maltratos infligidos por los colonizadores a los indígenas. La nueva situación a que éstos se vieron sometidos llevó a muchos de ellos a perder el deseo de vivir y condujo a numerosos suicidios. Otra causa de gran importancia para el despoblamiento fue la propagación de enfermedades que no habían existido en América y contra las cuales los indios no tenían defensas naturales. Los colonizadores, para disponer de trabajadores, empezaron a introducir esclavos negros a las islas, que llegaron a constituir en muchas partes la mayoría de la población.
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